
  San Ignacio 
el conquistador de almas





En agradecimiento a
San Ignacio por todas

las gracias recibidas en
los ejercicios
espirituales 





Querido niño, esta historia
que vas a leer hoy, es real.

Verás, conociendo a Ignacio,
cómo Dios llama a todos a

trabajar con Él y a 
ser santos.

A Ignacio de muy pequeñito
se le murió su mamá, pero

Dios le dio para que lo llenara
de amor, en lugar de ella, a la
mujer de su hermano mayor
que se llamaba Magdalena.





Magdalena  le enseñó amar a
Jesús.

Conoció por ella a ser
temeroso de Dios para no

ofenderlo.





Toda su familia había sido
siempre muy devota de la
Virgen María, y Magdalena

también le enseñó a amarla
con tierna devoción.





Ignacio creció, pero se
portaba mal.

No se acordaba nunca de
rezar y de invocar a Dios.  





Ignacio siguió la carrera de
armas.

Pasaron muchos años más y
cada vez se hacía mas

grande, pero no cambiaba de
vida.

Le gustaban las peleas y
seguía portándose mal.





Pero pasó algo que cambió a
Ignacio.

En una batalla una bomba de
cañón le hirió la pierna. 

Y sus compañeros hicieron un
largo camino para llevarlo de

vuelta a su casa.





Fue muy difícil recomponer la
pierna que estaba destrozada,

¡lo operaron dos veces!
Ignacio estuvo muchísimo

tiempo en cama.
Pidió algunos libros para leer y
le alcanzaron libros de la vida

de los santos.
Entonces terminando de

leerlos pensaba: Yo debo ser
santo y ayudar a Jesús a salvar

las almas.





Cuando Ignacio se curó la
pierna  pensó: ”_Antes que

nada tengo que pedirle fuerzas
a la Virgen María”. 

Parecía que empezaba a
acordarse lo que le había

enseñado de niño la 
buena Magdalena.

Y tomando un bastón se fue
por los caminos.





Llegando al santuario de
Montserrat

que está en una montaña
entregó su espada a la Virgen

María prometiéndole no
emprender ninguna batalla con
espada, pero sí emprender una
batalla para llegar a ser santo.
Y luchar contra todo el pecado

que nos aleja de Dios.





Bajando de la montaña,
Ignacio cambió sus vestidos
por los de un mendigo, para
imitar a Jesús que fue pobre.





Ignacio quería ir
 a “Tierra Santa”, el lugar

donde nació Jesús para de
esa manera poder conocerlo

más. 





Pero pasando por  una cueva
en Manresa, quiso quedarse

un tiempo rezando. 
Entendía que Dios le pedía

algo especial y quería ver qué
era.  





Pronto se dio cuenta que algo
muy importante debía

aprender allí para luego
enseñárselo a muchos otros.

¡Y así fue que la Virgen María, 
en ese lugar le dictó  valiosos

consejos!.
Entonces de  esa manera

Ignacio descubrió un modo fácil
y seguro de llegar a la santidad





Ignacio todo lo que aprendió y
le enseñó la Virgen María lo

escribió y formó un cuaderno
que llamó 

“Ejercicios  Espirituales”





Después de varios meses
Ignacio decide  seguir el
camino a “Tierra Santa”

llevando su cuaderno de los
“Ejercicios Espirituales”.





Muy feliz estaba, recorriendo
los lugares por donde Jesús

vivió, e hizo muchos
milagros. 

Se emocionó y hasta lloró
cuando estuvo en el lugar

donde Jesús fue clavado en la
cruz.





Todo esto que vivió  Ignacio,
hizo que quisiera estudiar más

sobre Jesús. 
Entonces comenzó otro viaje a
pie, que era muy lejos,  a una

universidad de Paris
Muy contento llegó con su
cuaderno de los “Ejercicios

Espirituales”





Todos los jóvenes de la
universidad se dieron cuenta

de su santidad y querían
conocer lo que enseñaba su
cuaderno de los “Ejercicios

Espirituales”.





Ignacio pudo  gracias a
los ejercicios espirituales,

invitar a muchos a
trabajar por la salvación
de las almas. Muchos se
hicieron sacerdotes  y

viajaron en barcos a los
lugares mas lejanos

donde nadie conocía a
Jesús.





También Ignacio pudo
enviar a la selva y a la
montañas a muchos

sacerdotes.
Y de esa manera pudo

cumplir su sueño de ayudar
a Jesús en la salvación de las

almas.





Terminando la historia de
San Ignacio, querido niño, 

te dejo este consejo: 
Busca siempre poder conocer

los ejercicios espirituales
porque, como fueron

enseñanzas de nuestra
Madre, la Virgen María, nos

dan luz para aprender a rezar
y para saber qué camino

quiere Dios que elijamos para
amarlo cada día más y ser

santos.
Porque los santos son los

seres más felices.
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